



     [image: cover]






 	

	    

            



			 






			PRIMERA PARTE 




			



			 






			[image: ]




			



	    


	 	

	    

            



			 






			UN DESAFÍO QUE DA LA VUELTA AL MUNDO 




			



			 






			Como un géiser que emergiese súbitamente de las aguas del océano, aquella singular noticia destacó desde el primer instante. Saltando por encima de las restantes informaciones que se difundieron aquel día, fue transmitida a los cinco continentes por las agencias internacionales de prensa. Su texto decía así: 




			



			 






			Londres, 6. La dirección de la BBC ha hecho público el siguiente mensaje: 




			El mayor enigma de todos los tiempos espera revelar su secreto. 




			Las ansias de nuevas emociones de todos los aventureros, exploradores y descifradores de enigmas que sin duda existen todavía en nuestra época, van a verse colmadas próximamente por un objetivo digno de los más audaces de entre ellos. 




			La Compañía Arrendataria de la Superficie y Subsuelo de la Isla de Tökland convoca a través de este comunicado un concurso internacional para seleccionar a los candidatos dispuestos a enfrentarse al más fabuloso enigma múltiple de todos los tiempos. 




			El concursante que sea capaz de superar todas las dificultades que encierra este certamen recibirá como recompensa a su prodigiosa hazaña cinco millones de dólares en el mismo momento de su triunfo. 




			Todas aquellas personas interesadas en participar en la prueba deben dirigirse telegráficamente o por fax, y con la mayor urgencia, a nuestras oficinas provisionales de Dondrapur (océano Índico). 




			



			 






			A pesar de su brevedad, aquel raro mensaje planteaba un reto apasionante, tanto por la descomunal suma ofrecida como por las insólitas dificultades que se insinuaban. 




			En seguida, a pesar del halo quimérico que rodeaba todo el asunto y de las lógicas sospechas de impostura que podía despertar, las oficinas de la Compañía en Dondrapur recibieron cientos de telegramas y faxes de otros tantos interesados de todas partes del mundo que declaraban estar dispuestos a lo que fuese con tal de poder optar al principesco premio. 




			Mientras tanto, durante los días siguientes, todos los medios de comunicación que habían difundido la convocatoria siguieron ocupándose del tema y aclararon algunas circunstancias que contribuyeron a dar verosimilitud al espectacular desafío. 




			Así pudo llegar a conocimiento general que la llamada isla de Tökland existía realmente, y también la Compañía Arrendataria, autora del mensaje difundido por la BBC. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			LOS EXTRAÑOS COLONOS  




			DE TÖKLAND 




			



			 






			A decir verdad, apenas podía llamarse isla a Tökland. Se trataba de un islote sombrío situado en la periferia del desparramado archipiélago de Dondrapur, en el Índico, al sur de Ceilán. Ese casi desconocido conjunto de islas forma el Estado independiente de Dondrapur, cuya capital, llamada también Dondrapur, está situada en el centro geométrico del archipiélago, en la isla de Dondrapur, naturalmente. 




			Tökland era un lugar rocoso y yermo, sin apenas vegetación ni fauna. Difícilmente podía ser localizado en los atlas geográficos. Aparte de la certeza de su insignificancia, nada más se sabía de él. Por carecer de riquezas naturales, valor estratégico o atractivos turísticos, y por ser inhóspito y agreste, nunca había sido habitado. 




			Formaba parte del territorio de Dondrapur. Nunca se había dado el caso de que otras potencias pretendieran anexionarse el islote. 




			Tökland era, pues, poca cosa más que un simple accidente geológico en medio del océano, apartado de las rutas marítimas y olvidado de todos. Pero un buen día, unos dos años antes del lanzamiento del desafío que conocemos, se constituyó en Dondrapur una extravagante sociedad que, en un principio, adoptó el nombre de Club de los Amigos de Tökland y entró en negociaciones con el gobierno del archipiélago interesándose por alquilar la abrupta isla. 




			El Club presentó un descabellado proyecto en el que aseguraba que si el gobierno accedía a arrendar Tökland por un plazo de diez años, se crearía una compañía que convertiría el islote en un centro de atracción turística internacional. Durante el período del alquiler, la Compañía tendría reservada en exclusiva la explotación de la isla, después de haber realizado ciertas obras de importancia para su espectacular resurgimiento. Transcurridos los diez años, el islote y todas las instalaciones que en él se hubiesen ubicado quedarían de nuevo bajo la exclusiva soberanía de Dondrapur, perdiendo la Compañía todo derecho ulterior sobre Tökland.
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			A pesar de su convencimiento sobre el escaso valor del peñón, el gobierno de Dondrapur quiso asegurarse de que ninguna riqueza se ocultaba allí. Por espacio de dos meses se practicaron toda clase de excavaciones y reconocimientos. Aunque remota, existía la sospecha de que la Compañía, camuflándose bajo disparatados planes turísticos, pretendiese saquear secretamente algún yacimiento que hubiese permanecido ignorado hasta entonces. 




			Las investigaciones dieron al traste con las hipótesis maliciosas y confirmaron que nada valioso podía extraerse de Tökland. Su única riqueza era la piedra que la formaba; su único atractivo, la lúgubre silueta de sus acantilados. Tenía tan sólo la particularidad de que su subsuelo estaba horadado por una extensa red de grutas y pasadizos que se ramificaban interminablemente. A pesar del origen natural de ese sistema de catacumbas, no había en ellas nada de valor. No albergaban pinturas rupestres, vetas minerales, restos arqueológicos ni características científicas notables. Incluso su posible interés como curiosidad turística era ínfimo. Razonablemente no podía pensarse en que nadie se tomase la molestia de navegar hasta Tökland para visitar aquellas oscuras galerías en las que sólo palpitaban los murciélagos. 




			A pesar de todas esas evidencias, algunos ministros de Dondrapur se mostraron escandalizados ante la propuesta de alquilar un fragmento del territorio del Estado. Lo consideraban como un ultraje a la dignidad nacional, ¡como un vergonzoso primer paso que podía conducir a la desmembración de la patria...! Pero muy pronto, un argumento contundente vino a acallar esos escrúpulos. El Club ofrecía como pago del alquiler una suma sustanciosa para las modestas arcas del Estado de Dondrapur. Por otra parte, pasados los diez años todo volvería a la normalidad y las obras o mejoras que se hubiesen practicado en el islote pasarían a manos de la nación. 




			Aunque, en realidad, en esto último no creía nadie. Estaban convencidos de que fuera cual fuere el plan de los extranjeros del Club, sería un completo fracaso. Pensaban que mucho antes de consumirse el tiempo del contrato aquella gente abandonaría su empresa, hostigada por el clima implacable de la zona, y el islote quedaría tan solitario como siempre había estado. Por ello, cuando el gobierno acabó aceptando la propuesta del Club, impuso como condición que el pago íntegro del arrendamiento se hiciese por adelantado. 




			Tökland seguiría bajo la plena soberanía de Dondrapur, pero, en el pacto que se firmó, se adjudicaba a la Compañía casi toda la autoridad sobre el islote durante los diez años, previéndose solamente la intervención de la justicia nacional en casos de graves desórdenes, infracciones contra el derecho internacional, epidemias o cualquier otra situación de emergencia. Sin embargo, en prevención de cualquier treta que la Compañía pudiese haber tramado, el gobierno impuso la presencia de un observador permanente sin mando alguno, salvo en los casos de emergencia antes citados, en cuyo caso Tökland quedaría bajo su autoridad hasta que llegasen los refuerzos necesarios. 




			El observador permanente, un militar de la reserva, recibió instrucciones de no interferir en los trabajos que la Compañía llevase a cabo, limitando su función a una vigilancia discreta sobre los materiales que se desembarcasen en el islote y a una persistente atención que hiciera imposible cualquier actividad sospechosa. Como contrapartida, la Compañía rogó al gobierno que los informes que remitiese el observador permanente tuvieran carácter confidencial, y ello no por otra razón, dijeron, que la de preservar el secreto de las importantes innovaciones en materia turística y recreativa que pensaban implantar. 




			El precio del alquiler permaneció también en secreto, pero, según todos los indicios, fue bastante elevado. Por esta razón, la Compañía consiguió que, además del usufructo del islote, se le concedieran una especie de «aguas jurisdiccionales» con los mismos derechos que tenía sobre Tökland. Por tanto, en el contrato se incluyó como zona alquilada un cinturón marítimo de diez millas de longitud radial alrededor de la isla. Por tratarse de unas aguas sin apenas interés pesquero y carentes de riquezas submarinas, el gobierno no puso obstáculo alguno. 




			Y así, de este modo, quedó definitivamente constituida la Compañía Arrendataria de la Superficie y Subsuelo de la Isla de Tökland. Por primera vez en toda su historia conocida, aquel sombrío enclave oceánico iba a ser colonizado. Su agreste superficie albergaría presencias humanas que, aparentemente, llegarían para redimirla del olvido en que había estado sumida durante siglos. 




			Durante los meses posteriores a la firma del contrato entre Dondrapur y la Compañía, el asunto Tökland fue quedando paulatinamente olvidado. El gobierno emitía de vez en cuando lacónicos comunicados, que por la fuerza de la costumbre acabaron por pasar inadvertidos, en los que se daba cuenta de que la Compañía, integrada por unas veinte personas bajo la dirección de un tal Mr. Kazatzkian, estaba llevando a cabo trabajos en Tökland sin vulnerar las condiciones estipuladas. 




			Semanalmente, una lancha gubernamental recogía de las propias manos del observador permanente breves y tranquilizadores informes por los que se sabía que nada sospechoso estaba haciéndose en el islote. El observador disponía, además, de un potente equipo de radio que le permitiría ponerse al habla rápidamente con el ministro del Interior en cualquier situación de emergencia. Pero este sistema ni siquiera llegó a ser utilizado durante el período que precedió al lanzamiento internacional del desafío. Según todas las apariencias, las actividades que se desarrollaban en Tökland eran inofensivas por completo. El hecho de que probablemente estuviesen condenadas al fracaso preocupaba muy poco al consejo de ministros, que ya se había embolsado el sustancioso e inesperado alquiler. 




			Y así, secreta y plácidamente, transcurrieron cerca de dos años, hasta que la noticia del concurso concentró súbitamente sobre Tökland todos los ojos del mundo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			LOS PRIMEROS AVENTUREROS  




			SE ENFRENTAN AL ENIGMA 




			DE MR. KAZATZKIAN 




			



			 






			Después de haber establecido los contactos telegráficos previos, una ardorosa oleada de candidatos asaltó materialmente las oficinas de inscripción de la Compañía en Dondrapur. Estaba formada por personas de muy diversas nacionalidades y constituía una variadísima galería de tipos humanos que abarcaba desde los más sórdidos subsuelos del hampa hasta las más acrisoladas cunas de la aristocracia europea, pasando por desertores de la Legión, astrólogos, detectives, adivinos, egiptólogos, mentalistas, cazadores de dotes, videntes, catedráticos jubilados sedientos de aventura, escritores sensacionalistas en busca de tema, maestros del crucigrama, agentes secretos expertos en claves y códigos, exploradores de las selvas amazónicas y aventureros de todo pelaje. 




			Entre este aluvión de primeros candidatos hubo algunos, muy pocos, que consiguieron ser admitidos en el concurso y llegaron a pisar Tökland (hay que añadir que ninguno de ellos estuvo más de veinticuatro horas en la isla ni fue capaz de salir victorioso del intento). Fracasados en su empeño, pudieron compensar en cierto modo los gastos realizados y el tiempo perdido vendiendo artículos o concediendo entrevistas retribuidas en las que relataban sus peripecias en el desolado islote. De entre las muchas versiones que así se dieron a conocer, hemos elegido un reportaje de Nathaniel Maris, periodista especializado en temas relacionados con lo imaginario y lo fantástico, que fue publicado en la revista Imagination, número 116, páginas 31-76, por ser el que mejor puede contribuir a la construcción de esta historia. He aquí su reproducción íntegra: 




			 


			

			

			UN PERIODISTA EN LA CUEVA DEL DRAGÓN 




			



			 






			Mientras viajaba hacia Dondrapur en uno de los muchos vuelos especiales que por aquellas fechas se organizaron, me sentía dominado por el presentimiento de que el tan cacareado enigma de Tökland acabaría por resultar una monumental superchería. Sin embargo, y aunque parezca contradictorio, tenía a flor de piel esa peculiar tensión que se experimenta antes de los grandes acontecimientos. Mientras nos acercábamos al pequeño país, trataba de poner orden y concierto en mis ideas. 




			Aquel extraño asunto más parecía el punto de partida de una narración de Julio Verne o Herbert George Wells que una convocatoria real y verosímil. Las piezas no encajaban, rechinaban de forma muy sospechosa. Para tratarse de una empresa turística deseosa de conseguir resonancia y publicidad, la cosa parecía demasiado insólita y nebulosa, sus planteamientos iban mucho más allá que los de la simple agresividad comercial, por exagerada que sea a veces. Por otra parte, si la Compañía llevaba a cabo alguna actividad secreta bajo la tapadera de las presuntas innovaciones turísticas, lo último que hubiese hecho sería atraer a tantos forasteros dispuestos a husmearlo todo. A no ser, claro, que pensasen utilizarnos como coartada. Pero era muy poco probable: les bastaba con engañar o sobornar al observador permanente. 




			En aquel momento, los altavoces del reactor anunciaron nuestro inminente aterrizaje en Dondrapur. 




			Por descontado, había decidido presentarme al concurso, no con la esperanza de ganar un fabuloso premio en el que no creía en absoluto, sino para indagar sobre el terreno si en todo aquel asunto había algún elemento verdaderamente prodigioso o fantástico que pudiese interesar a los lectores de Imagination. También estaba dispuesto a convertirme, si la ocasión se presentaba, en una especie de improvisado detective al acecho de las posibles patrañas de Mr. Kazatzkian y su gente. 
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			Tan pronto como mis zapatos dejaron sus huellas en el polvoriento aeropuerto, me dirigí, a bordo de un taxi de apariencia clandestina, hacia las oficinas de la Compañía. Cuando el chófer supo cuál era mi destino, se dibujó en sus labios una mueca burlona y escéptica, pero nada dijo. Al poco rato nos detuvimos cerca de una construcción de una sola planta, de la que emergía una larguísima y tumultuosa cola. Se veía bien a las claras que allí estaba la oficina de admisión. 




			Cuando ya me había resignado a soportar una prolongada espera y me disponía a entablar conversación con algunos de los que allí aguardaban, dos curiosos individuos salieron de los locales de la Compañía. Por su aspecto lúgubre, parecían escapados de una película de terror de los años cincuenta. En seguida advertí que estaban distribuyendo unas hojas de papel amarillento entre los que formaban la gran cola. 




			Cuando al fin llegaron junto a mí, me hicieron entrega de un pliego de hojas en cuya portada figuraba la inscripción SOLICITUD DE ADMISIÓN AL CONCURSO y en el interior, en varios idiomas podía leerse: 




			«La Compañía agradece la acogida dispensada a su llamamiento y el interés demostrado por los candidatos que han acudido a Dondrapur. Sin embargo, la masiva afluencia de aspirantes nos obliga a establecer unas pruebas de selección con el fin de elegir a los concursantes más idóneos para enfrentarse al sobrehumano enigma múltiple que aguarda en la isla de Tökland. Queremos evitar riesgos a los aspirantes que no reúnan las condiciones necesarias y ahorrar incomodidades y prolongadísimas esperas a los que sean considerados aptos para el intento». 




			



			 






			Al saber aquello pensé que las posibilidades de que mi reportaje llegara a existir se estaban esfumando ante los filtros con que la Compañía se enmascaraba. Si no lograba ser admitido, poca cosa iba a poder contar. Me propuse evitar por todos los medios que Kazatzkian me diese con la puerta en las narices, y seguí leyendo. 




			



			 






			«Si todavía desea usted participar en nuestro concurso-desafío, si se considera con el suficiente valor para ello, utilice las hojas en blanco que se acompañan para anotar todos sus datos personales y, especialmente, exponer aquellas experiencias y circunstancias de su vida que, en su opinión, le acreditan como persona preparada para hacer frente a complejos enigmas no exentos de peligro. 




			»La recogida de historias personales se efectuará en este mismo lugar, a las cuatro en punto de la tarde. 


			

		



			Compañía Arrendataria de la Superficie  




			y Subsuelo de la Isla de Tökland» 




			



			 






			En la cola se había producido una gran desbandada. Todos corrían empuñando las hojas. Me alejé de allí en busca de algún lugar tranquilo donde redactar mis «memorias». Una vez instalado en un rincón discreto del primer bar que no encontré totalmente abarrotado, me entregué de lleno a la tarea de maquillar los episodios de mi vida. Sí, exageré mis méritos y experiencias, añadiendo hechos fabulosos y puras invenciones, presentándome como un sagaz descifrador de enigmas. No quería ser eliminado, no quería dar pie a que la Compañía pensase que en mi pasado no había suficientes pruebas de valor y astucia. Además, tenía la certeza de que los demás aspirantes estaban haciendo lo mismo, por lo que no era cosa de quedar rezagado. Algunos de ellos ocupaban otras mesas en aquel destartalado local, y en sus rostros, mientras anotaban las peripecias de su vida, podía verse más la llama de la fruición novelesca que la expresión que acompaña un recuento veraz. 




			Dudé en el momento de decidir si era conveniente ocultar mi profesión de periodista. Aparentemente, la Compañía buscaba publicidad, pero en la práctica se rodeaba de un halo de misterio y lo único que parecía importarle era seleccionar concursantes a su gusto, manteniendo en total secreto las características de los prometidos enigmas. 




			Ningún miembro de la Compañía concedía entrevistas. Los periodistas y fotógrafos eran alejados sistemáticamente. Al parecer, Mr. Kazatzkian había dicho que hasta que el concurso tuviese un ganador no tenía nada que decir ni comentar. Sin embargo, esconder por completo mi identidad podía ser, de todas mis mentiras, la más detectable. Era muy probable que la Compañía, antes de admitir a los candidatos, quisiese verificar su nombre y profesión para evitar la entrada de impostores. 




			Al fin decidí presentarme con mis verdaderas señas y sin ocultar mi actividad. Sin embargo, por si acaso, declaré que mi deseo de participar en el concurso no guardaba relación alguna con mis trabajos periodísticos y sí con mi condición de «aventurero internacional» (¡espero que los cielos hayan perdonado semejante exageración!). 




			Cuando volví a las oficinas ya no había la larga cola, pero un incesante entrar y salir de forasteros indicaba que la recepción de solicitudes había comenzado. En el vestíbulo no había apenas mobiliario. Todo allí tenía un aspecto improvisado y provisional. En el centro, un gran cajón provisto de una ranura ostentaba en su parte superior un cartel: 




			



			 






			BUZÓN DE SOLICITUDES 




			Deposite aquí su ejemplar. 




			Antes de tres horas se darán 




			a conocer los nombres de los admitidos 




			a las pruebas de selección 




			



			 






			Estaba tan repleto que a duras penas pude introducir mi escrito. Creo que, de haber estado a solas, hubiese cedido a la tentación de echar una ojeada a alguna de las solicitudes de mis contrincantes. Debía de haber en ellas una cantidad tal de mentiras fabulosas, que su sola lectura me habría compensado de las molestias del viaje. Pero continuamente entraban nuevos aspirantes con sus hojas en ristre, dispuestos a hacerlas pasar por la ranura del buzón. Además, tenía la impresión de que los tipos de la Compañía, sin dejarse ver, estaban observándolo todo. Lo mejor que podía hacer para no llamar la atención era salir a la calle. 




			Fuera pululaban cientos de personas que, como yo, esperaban el resultado de la primera criba. 




			Antes de pasadas las tres horas, los dos hombres de aspecto maligno reaparecieron. Uno de ellos llevaba un pequeño papel en la mano. 




			«Pocos nombres caben ahí —pensé—. Me temo que muchos de los que aquí estamos nos quedaremos con las ganas de vérnoslas con el amenazador enigma de Tökland. Tal vez todo es un truco y sólo admiten falsos candidatos que, en realidad, son agentes de la Compañía camuflados como aspirantes. Pero, si así fuese, ¿para qué tanto alboroto? ¿Cuál sería la finalidad de esta mascarada?» 
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			El individuo que sostenía el papel había hecho un vago ademán indicando que nos acercáramos. Sin esperar siquiera a que el nutrido corro se hubiese formado totalmente a su alrededor, empezó a leer con voz quebradiza y distante, como si estuviese recitando una sentencia a un grupo de sordomudos con los ojos vendados. 




			—En esta decimotercera tanda de solicitudes han sido admitidos provisionalmente —al pronunciar esta última palabra levantó la vista del papel y nos miró con ojos extraviados y febriles— las siguientes personas... 




			Mientras iba leyendo con voz cada vez más débil los nombres de la exigua lista, un cierto nerviosismo que nunca había experimentado hasta entonces empezó a infiltrarse en mi ánimo. 




			«Esta situación es pueril y grotesca —me dije, sin dejar de escuchar al demacrado individuo—, pero si mi olfato profesional no me engaña, y no acostumbra a hacerlo, creo que detrás de esta pantomima hay algo importante en juego. Lo intuyo sin saber de qué puede tratarse, no tengo ni la menor hipótesis, pero aquí hay gato encerrado y habrá que ponerle el cascabel antes de que la cosa pase a mayores. Tengo que encontrar la manera de hacerlo.» 




			La breve lectura de nombres había concluido sin que el mío fuese pronunciado por el extraño funcionario. El otro sujeto, igualmente misterioso, añadió con voz malévola: 




			—Los nombrados pasarán al interior. Las pruebas de selección comenzarán inmediatamente. —Lo dijo de tal modo que la momentánea alegría de los designados se congeló en sus rostros como si fuesen a formar un desdichado pelotón al que aguardaban terribles experiencias—. Los demás deben agradecer que se les libre de peligros que seguramente no podrían superar. Es inútil que intenten presentarse de nuevo: sus solicitudes serán rechazadas sistemáticamente. Muchas gracias a todos por su colaboración. 




			Cuando estaba discurriendo a toda máquina cómo ingeniármelas para atravesar el muro impenetrable que se alzaba ante mí, el hombre de la lista, antes de regresar a la desnuda oficina y con la mirada perdida en lejanos horizontes, añadió: 




			—El aspirante señor Nathaniel Maris se sumará al grupo de los provisionalmente aceptados. ¿Quién es? —Sus ojos vidriosos parecían buscarme a muchos kilómetros de distancia. 




			Me acerqué a él sin pronunciar palabra. No hizo falta. 




			—Vamos —dijo dando media vuelta como un autómata. 




			Sin rechistar le seguí, mientras los cientos de rechazados iniciaban murmullos de protesta a mis espaldas. Estaba dispuesto a aprovechar aquella rendija que parecía abrírseme. En aquel instante, creo que llegué a considerarme afortunado, aunque no sabía cómo interpretar aquella tardía admisión. 




			Una vez en el desangelado vestíbulo, hicieron pasar a los otros seleccionados detrás de una enorme y gruesa cortina de color púrpura que pendía al fondo. Cuando me disponía a imitarles, el sujeto de la mirada distante me detuvo con un ademán seco. 




			—Aguarde aquí —dijo, antes de desaparecer con los demás tras la cortina. 




			«¡Atiza! —pensé—. ¿Qué significa esto? ¿Estoy o no estoy admitido? ¿Me han llamado como suplente, por si alguno falla? ¿Soy un aspirante de segunda clase?» 




			Estuve esperando varios minutos. Aquel rato se me estaba haciendo eterno. En el local había poco que ver. El cajón que era utilizado como buzón de solicitudes estaba apartado en un rincón. En su lugar, apoyado en una silla desvencijada, un cartelón visible desde el exterior anunciaba: 




			



			 






			CERRADO 




			Próximo reparto de solicitudes,  




			mañana a las 10 




			



			 






			En aquel momento, algo semejante a un grito de dolor pudo oírse nítidamente. Procedía del lugar oculto por la cortina. Escuché con la mayor atención, tratando incluso de contener el aliento, como es de rigor en estos casos, pero nada más pude oír. Sin embargo, al poco rato, llegó hasta mí un enfurecido clamor. Alguien estaba pronunciando frases airadas. Sí, no cabía duda, ahora intervenían varias voces que empleaban idiomas diversos, se estaba produciendo una violentísima discusión. Aunque apenas podía entender lo que se decía, pesqué al vuelo algunas frases sueltas como: «¡Locos, maldita sea la hora en que...!», «¡Ustedes no saben quién soy yo!», «¡Esto es monstruoso!», «¿Qué condenada clase de gente son ustedes?», «¡¡¡Quiero marcharme de aquí!!!». 




			Aunque no podía asegurarlo, sospeché que quienes aullaban de aquel modo eran los concursantes. Las respuestas de los dos agentes de la Compañía, si es que se producían, no resultaban audibles desde mi posición. 




			«¿Qué clase de pruebas son estas que hacen que los que atraviesan la cortina griten de dolor y reaccionen de forma tan enloquecida?», me dije tratando de conservar la poca calma que me quedaba. 




			Reconozco que la idea de alejarme sigilosamente y abandonarlo todo no me era ajena en aquellos momentos. Pero también el impulso de intervenir en la grave situación estaba en mi ánimo. No hice ninguna de las dos cosas. Sabía que la posibilidad de consumar mi admisión provisional seguía en el aire, y podía estropearlo todo con un gesto intempestivo o con una precipitada deserción. Además, aunque yo no sabía cómo interpretar el hecho, lo cierto era que en el interior reinaba de nuevo el silencio. Y, aunque parezca estúpido, aquello me tranquilizó. 




			Sin darme tiempo a tomar partido por alguna de las alternativas que se me presentaban, el hombre de la lista reapareció, sólo que ahora llevaba en la mano unos papeles más grandes. 




			Lo miré de soslayo, disimuladamente, y no supe hallar en él muestra alguna de acaloramiento o excitación. Como un verdugo endurecido por su oficio, parecía ajeno a los estrepitosos incidentes que se habían producido, cualesquiera que fuesen. 




			A pesar de todo, no pude evitar preguntarle, adoptando un fingido aire de simple curiosidad: 




			—¿Qué ha ocurrido ahí adentro? Me ha parecido oír... 




			—¿Tiene... miedo? —me cortó como si no hubiese oído mis palabras, mirándome fijamente con su semblante del otro mundo. 




			—¡No, por supuesto! Ya sé que para participar en el concurso hay que estar dispuesto a todo. 




			Traté de resultar convincente, porque sospechaba que si aquel individuo adivinaba mis escrúpulos iba a descalificarme automáticamente. Por el momento, no estaba dispuesto a darme por vencido sin averiguar algo más. Ahora que lo tenía tan cerca (o eso pensaba yo), no era cosa de echarse atrás sólo por unos cuantos gritos. El sujeto no respondió, pero supuse que había quedado satisfecho con mi actitud. Ahora parecía pensar en otra cosa, como si me hubiese olvidado por completo. 




			Atisbando con el rabillo del ojo, pude ver que lo que llevaba en las manos era mi solicitud. Alguien había escrito anotaciones al margen en tinta roja y algunas de mis frases estaban subrayadas con trazos gruesos. 




			El hombre del rostro remoto colocó el cartel de CERRADO, con su nota, en el exterior, y barró el acceso a la calle bajando una pesada puerta metálica. Después, desde dentro, la afianzó con un potente candado. 




			«¡Vaya! —pensé sin querer darle importancia, como bromeando conmigo mismo—. Me ha cortado la retirada.» 




			Mientras, con el mayor disimulo posible, me esforzaba por escuchar nuevos gritos y alaridos procedentes del interior. El más completo silencio fue lo único que captaron mis oídos. Y en esa ocasión, en lugar de tranquilizarme, el silencio me pareció un siniestro augurio. 




			«Te has metido en la boca del lobo, chico —me dije para estimularme—. Pero bueno, todo sea por el mayor éxito del reportaje. Al fin y al cabo, la Compañía no es omnipotente, existen unas autoridades, hay leyes...» 




			A decir verdad, aquellas autoridades estaban muy lejos en aquellos momentos. Por lo visto, gracias a su extraño contrato, la Compañía había obtenido patente de corso para hacer lo que le viniera en gana con los concursantes extranjeros. ¿Cuántas cosas horribles tendrían que ocurrir todavía para que se acabase con aquellos desmanes? ¿Hasta cuándo seguiría en la impunidad Mr. Kazatzkian? 




			Habría seguido acalorándome por mi cuenta, tal vez exagerando un poco, cuando advertí que el fatídico personaje había vuelto a acordarse de mí. Hojeaba mi solicitud y de vez en cuando me miraba fríamente, como a través de un invisible microscopio. Hice todo lo posible por mostrarme despreocupado y bien dispuesto, mientras esperaba que él tomase alguna iniciativa. La situación se me estaba haciendo insoportable por momentos. 
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